
JUBILEO
“El	Espíritu	del	Señor	está	sobre	mí,	porque	me	ha	consagrado	por	la	unción.	Él	me	envió	a	

llevar	la	Buena	Noticia	a	los	pobres,	a	anunciar	la	liberación	a	los	cautivos	y	la	vista	a	los	ciegos,	
a	dar	la	libertad	a	los	oprimidos	y	proclamar	un	año	de	gracia	del	Señor”.	(Lc	4,	18-19)

En el sacramento de la confesión, 
Cristo está realmente presente. Es 
con Él que nos vamos a encontrar en el 
confesionario. Le entregamos todo el 
mal que hemos permitido entrar a 
nuestra vida, y Él nos espera con 
delicadeza y compasión para donarnos 
el perdón y así recordarnos que somos 
hijos amados. Así es como Él restaura 
nuestra libertad.

CONFESIÓN

Es bueno confesarse con regularidad 
y frecuencia para no dejar espacio al 
mal en nuestra vida. El mal nos quita 
la paz y sólo Cristo puede romper esas 
cadenas. No hay mejor manera de 
conocer a Dios que dejándonos 
reconciliar con Él, experimentando su 
perdón.

Si tenemos alguna duda o inquietud 
con respecto a este sacramento, es 
bueno conversarlo con el sacerdote o 
con los amigos de la comunidad a la 
cual pertenecemos.

En la confesión, somos perdonados de 
nuestros pecados. Sin embargo, como 
sabemos por experiencia personal, el 
pecado “deja huella” y lleva consigo 
unas consecuencias. Estas 
consecuencias no son sólo exteriores, 
como consecuencias del mal cometido, 
sino también interiores, en cuanto 
«todo pecado, incluso venial, entraña 
apego desordenado a las criaturas que 
es necesario purificar, sea aquí abajo, 
sea después de la muerte, en el estado 
que se llama Purgatorio». Por lo tanto, 
en nuestra humanidad débil y atraída 
por el mal, permanecen los “efectos 
residuales del pecado”. Estos efectos 
son eliminados por la indulgencia, 
siempre por la gracia de Cristo.

INDULGENCIA

La indulgencia nos devuelve a la 
gracia plena y sin mancha que hemos 
recibido en el bautismo.

Cada uno puede alcanzar la 
indulgencia para sí mismo o para una 
persona difunta (¡para que ella pueda 
ir directo al paraíso!).

Es posible obtener la indulgencia una 
vez por día si, con ánimo 
verdaderamente arrepentido y movidos 
por espíritu de caridad, practicamos las 
indicaciones que nos propone la 
Iglesia.

Las obras de misericordia son 
acciones caritativas mediante las 
cuales socorremos a nuestro prójimo 
en sus necesidades corporales y 
espirituales.

OBRAS DE MISERICORDIA

Obras de misericordia materiales:

• dar de comer al hambriento

• dar de beber al sediento

• vestir al desnudo

• acoger al forastero

• asistir a los enfermos

• visitar a los presos

• enterrar a los muertos

Obras de misericordia espirituales:

• dar consejo al que lo necesita

• enseñar al que no sabe

• corregir al que yerra

• consolar al triste

• perdonar las ofensas

• soportar con paciencia las personas 

molestas

• rogar a Dios por los vivos y por los 

difuntos

Durante el Año Jubilar, la indulgencia se asocia a 
muchas prácticas. Cada una debe ser acompañada 
por:

1. confesión y comunión dentro de los ocho días

2. oración del Padre Nuestro por el Papa

3. Profesión de Fe (Credo)

4. oración a María, Madre de Dios, para que en este 

Año Santo todos puedan experimentar su 
cercanía

CÓMO SE OBTIENE LA INDULGENCIA 
DURANTE EL JUBILEO

Las prácticas que nos alcanzan la indulgencia 
durante el Jubileo son las siguientes:

- peregrinación a un templo jubilar. La 

peregrinación puede consistir en una breve y 
devota visita personal, que incluya un momento de 
adoración del Santísimo


- participación en misiones populares, ejercicios 
espirituales, encuentros de formación sobre el 
Catecismo de la Iglesia Católica


- realización las obras de misericordia

- practica de obras que favorezcan el espíritu 

penitencial:

• abstenerse al menos durante un día de 

distracciones banales (reales y virtuales, por ej. 
las redes sociales y series)


• abstenerse al menos durante un día de consumos 
superfluos (por ej. ayunando y practicando la 
abstinencia de carnes)


• otorgando una proporcionada suma de dinero a 
los pobres


• sosteniendo obras de carácter religioso o social, 
especialmente en defensa y protección de la vida

Las personas que, por razones graves, se ven 
limitadas en sus movimientos y desplazamientos, 
especialmente todos los enfermos y reclusos, 
conseguirán la indulgencia jubilar cumpliendo con las 
mismas condiciones que se indican para cada 
indulgencia (confesión, Eucaristía, Padre Nuestro por 
el Papa, Profesión de Fe, Ave María) y ofreciendo su 
propia condición al Señor, especialmente en los 
momentos en que sean transmitidas las palabras del 
Santo Padre o de nuestro Obispo a través de los 
medios de comunicación.

1. Catedral Primada de Bogotá

2. Santuario de Nuestra Señora de La Peña

3. Santuario del Señor Caído de Monserrate

4. Basílica de Nuestra Señora de Lourdes

5. Basílica de Nuestra Señora de Chiquinquirá


6. Basílica de la Inmaculada Concepción de 
Cáqueza


7. Parroquia Santa María de la Esperanza

8. Parroquia del Divino Niño Jesús

9. Parroquia San Juan de Ávila

TEMPLOS JUBILARES EN NUESTRA ARQUIDIÓCESIS

El Jubileo es un tiempo especial de 
misericordia. El pueblo judío convocaba 
un Año Jubilar cada 50 años como 
ocasión para restablecer la relación 
con Dios. Durante este tiempo, se 
perdonaban todas las deudas, los 
esclavos eran liberados y todas las 
tierras eran restituidas.

QÚE ES UN JUBILEO

El Papa Bonifacio VIII proclamó el 
primer Año Jubilar, llamado también 
Año Santo, en el año 1300. 
Posteriormente, a partir del año 1475, 
por decisión del Papa Pablo II, los 
Jubileos se celebrarían de manera 
regular cada 25 años hasta el día de 
hoy.

El Jubileo sigue siendo, hoy como 
siempre, una invitación a vivir la 
gracia, la reconciliación y el 
encuentro con Dios. Durante este 
tiempo estamos llamados a 
experimentar de manera especial los 
dones divinos que Dios nos ofrece con 
generosidad.  
Para favorecer nuestra conversión 
personal y reconciliación, la Iglesia nos 
ofrece tres caminos principales:

Parroquia de Las Aguas


